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RESUMEN 
 
El estudio de la ciudad latinoamericana usualmente se hace desde sus problemáticas y no desde sus 
potencialidades. Este artículo sintetiza la tesina que bajo el mismo título pretende poner de relieve la 
particularidad de la ciudad anónima latinoamericana mediante la caracterización de sus componentes desde un 
enfoque positivo que permita formular estrategias para ponerla en valor dentro de su misma lógica. 
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ABSTRACT 
 
Studies about Latin American cities are usually carried out from standpoint of their issues, but not from their 
possibilities. This paper summarizes a broader research that aims to highlight the singularity of the anonymous 
city concept in Latin America by means of the characterization of its components. Such characterization is 
performed from a positive perspective that allows formulating strategies to vindicate the anonymous city within 
its own logic. 
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INTRODUCCIÓN 
 
Abordar el estudio de la ciudad latinoamericana, generalmente ha significado hacerlo desde las problemáticas 
que ha ido acumulando a lo largo de su convulsionada historia. En este sentido, tanto las políticas públicas 
como la academia, hacen un gran esfuerzo por concentrarse allí donde los problemas están latentes: barrios 
marginales, producto del crecimiento descontrolado y de la incapacidad para dar respuesta a él; problemas de 
movilidad y deficiencia en el acceso a los recursos. 
 
Medellín, como la segunda ciudad más poblada de Colombia, ofrece un buen ejemplo de esta dinámica. En las 
últimas décadas, ha dedicado una parte importante de sus esfuerzos a mejorar las condiciones de habitabilidad 
y calidad de vida mediante la construcción de equipamientos y espacio público en barrios de este tipo. Pero de 
manera paralela, la conversión hacia una ciudad de servicios, desplazando el uso industrial que la 
caracterizaba, ha implicado el emprendimiento de diversos proyectos estratégicos: la renovación de zonas 
obsoletas, la creación de distritos dedicados a la innovación y el conocimiento; la recualificación de ejes 
históricos mediante proyectos de espacio público, etc. 
 
Sin embargo, entre estos dos enfoques, la solución de problemas históricos en primer lugar y la renovación 
estratégica en el segundo, hay una franja de ciudad que no es de interés en ninguna de las dos posturas y que 
tanto las políticas públicas como los estudios llevados a cabo por la academia han dejado por fuera. Desde los 
entes públicos, este desinterés puede explicarse en el hecho de que estos barrios no presentan mayores 
problemas, en comparación con las condiciones marginales de las laderas. Por otra parte, la ausencia de 
estudios acerca del origen y/o configuración de estos barrios, así como un análisis de sus características tal vez 
obedece a que la academia no ha encontrado elementos de valor en este tipo de crecimiento. 
 
Esta amplia zona de ciudad, puede definirse como la ciudad normal, masificada, que se originó con cierto nivel 
de planeamiento pero donde la gestión privada tiene un papel preponderante; sin muchos lugares de 
significación y que por tanto, tiende a considerarse anónima. 
 
En consecuencia con lo anterior, la tesina que se sintetiza en el presente artículo, se centró en abordar este tipo 
de ciudad olvidada en un intento por avanzar en la construcción de este saber alrededor de la ciudad 
latinoamericana. A partir del estudio de un fragmento de la ciudad de Medellín, identificar cómo ciertos rasgos 
característicos de la cultura latinoamericana toman forma en la configuración de este tipo de ciudad y se 
materializa en las características de su tejido. 
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1. EL SISTEMA DE ESTRUCTURA 
 
El plan piloto, proyectado por Wiener y Sert a mediados del siglo pasado, pocas veces se ha puesto en valor 
como un episodio que haya significado algo positivo para Medellín. Sin embargo es innegable su influencia en 
el avance de Medellín hacia una ciudad moderna. Esto implicó no sólo reordenar lo existente, sino también 
planear su crecimiento futuro, reservando zonas aptas para satisfacer la alta demanda de vivienda. En síntesis, 
a estructurar la ciudad que se había masificado; porque aunque el plan no se ejecutó en su totalidad, al menos 
como sus autores lo pretendían, significó un punto de inflexión no sólo en la forma física de la ciudad, con las 
obras que se emprendieron derivadas de su ejecución; sino también en el papel activo que el Estado comenzó 
a jugar en la construcción de la ciudad, a través de la Oficina de Planeación (Schnitter, 2002). 
 
1.1 El salto de la villa a la ciudad industrial 
 
A diferencia de otras ciudades de Colombia, tales como Cartagena o Bogotá, fundadas desde principios del 
siglo XVI, Medellín tiene una historia reciente, pues no es sino hasta finales del siglo XIX, cuando comienza a ser 
reconocida en el ámbito nacional como un floreciente núcleo comercial. Pero a la par de otras ciudades, es 
realmente debido a la industrialización que experimentó un verdadero crecimiento, con grandes modificaciones 
en su mancha urbana, que había estado concentrada principalmente alrededor del núcleo fundacional. Fue así, 
como en un período de tiempo de tan sólo 16 años, Medellín casi dobló su población y pasó de tener 65.000 
habitantes en 1912 a tener 120.000 habitantes en 1938. Para 1950, con 250.000 habitantes la ciudad ya había 
septuplicado la población que tenía en 1905, había ocupado gran parte de la ladera oriental del valle y, gracias 
a las obras de control del río, también había empezado a crecer en el sector occidental.  
 
No obstante, este desarrollo se había dado al margen de todo ejercicio de planificación. Si bien, en 1913 se 
intentó poner en marcha un plan para ensanchar el núcleo central dentro de una cierta lógica de imagen unitaria 
de ciudad, la dinámica de crecimiento desbordó cualquier previsión y pasados 35 años desde la aprobación del 
mismo, la ciudad crecía sin ninguna estructura de soporte. 
 
Esto por supuesto significaba que el crecimiento se daba en condiciones de evidente desequilibrio, con las 
laderas ocupadas por barrios populares desarrollados bajo modelos de alta especulación y retícula ortogonal 
que nada tenían que ver con la topografía en la que se asentaban. Esto dificultaba además la conexión a 
servicios públicos como acueducto y alcantarillado y la construcción de equipamientos y/o espacios 
comunitarios. Las industrias, por su parte, se ubicaban a lo largo de las fuentes de agua pero sin ningún criterio, 
en una inconveniente mezcla con las zonas residenciales. Es en este contexto de total informalidad que se 
encarga a José Luis Sert y Paul Lester Wiener la formulación de un plan piloto que tenía por objeto dar las 
directrices generales para la reorganización de la ciudad y su crecimiento. 
 
 
 Imagen 1: Evolución de la mancha urbana que muestra el acelerado crecimiento de Medellín en la primera década del siglo XX. Las 
zonas en gris muestran la ubicación de las otras poblaciones que hasta 1940 no hacían parte de Medellín. 
 
1.2 La estructura del plan 
 
El plan fue en esencia un plan funcionalista, fundamentado en la jerarquización de calles y la zonificación de 
acuerdo a las cuatro actividades básicas del urbanismo: habitar, trabajar, recrearse (cultivar el cuerpo y el 
espíritu), y circular (transporte). Sin embargo, más allá de esto hay otros aspectos contemplados que 
seguramente fueron recurrentes en otros planes de condiciones similares, pero que para el contexto de 
Medellín, representaron un gran aporte, tal vez porque significaban un cambio de visión y por tanto de manera 
de intervenir sobre lo existente, o también porque buscaba poner en relación la ciudad con su entorno y con ella 
misma. 
 
En cualquier caso, los aportes fundamentales y que contribuyeron a darle estructura, cohesión y coherencia a la 
ciudad existente, pueden sintetizarse en las siguientes ideas: 
 
a. Si hasta ese momento, las características físicas y singulares del territorio se habían ignorado o tratado como 
límites para el desarrollo y expansión de la ciudad, el plan propone una nueva relación con los elementos 
naturales y los convierte en herramientas de diseño. 
 
b.  El plan abraza todo el crecimiento disperso del Valle. Por tanto permite abarcar el territorio, manejarlo y 
transmite la idea de que es posible controlarlo. 
 
c. Reconocer que la ciudad no era un hecho aislado y que dependía no sólo de sus vecinos inmediatos del Área 
Metropolitana sino también, en un contexto más amplio, de su región económica. Pero además, en una menor 
escala, que debía ordenarse planeando fragmentos más pequeños que no perdieran relación con el todo. 
Planear la ciudad a diferentes niveles y reconocer el papel que juega cada pieza dentro de la ciudad. 
 
Las propuestas derivadas de estas tres líneas estaban dirigidas también a la ciudad existente, pero el plan 
enfatiza en las zonas aún sin desarrollar, pues allí estaba la verdadera oportunidad para ordenar el crecimiento 
de acuerdo a los cánones del movimiento moderno. Una de las principales zonas de expansión contempladas, 
era el costado occidental del río, más conocido como Otrabanda. Esta zona, aunque está a escasos 2Km de 
distancia del centro tradicional, estuvo históricamente aislada por las constantes inundaciones provocadas por 
el río Medellín.  
 
El modelo propuesto para esta parte de la ciudad, refuerza el sentido transversal en un sistema que alterna 
grandes avenidas en las que se concentraría toda la actividad comercial y de servicios, con vías de tráfico lento 
paralelas a las quebradas, sobre las que se ubicarían las actividades lúdicas, recreativas y comunitarias de las 
Unidades Vecinales que albergarían 300.000 habitantes. 
 
 
Imagen 2: Sistema de comunicaciones del plan piloto. En marrón, se muestra la mancha del suelo urbanizado en ese momento. 
 
Aterrizar los conceptos del plan piloto a las condiciones particulares de la ciudad, era tarea del Plan Regulador; 
sin embargo, aunque los estudios para llevarlo a cabo en Medellín se iniciaron, este nunca llegó a concretarse. 
Pero, a pesar de esto, vale la pena resaltar que el plan piloto como primer ejercicio de ordenamiento de la 
ciudad en su totalidad, fue la base sobre la cual se desarrollaron varios planes posteriores que fueron de gran 
impacto, tales como el Plan Director del 1959 y el Plan Vial de 1969 y a lo largo de los 60 años que han 
transcurrido desde su formulación, la ciudad ha ido incorporando elementos, sistemas o argumentos derivados 
de él. La influencia del plan, puede verse reflejada por una parte en la transformación física y administrativa de 
Medellín; pero también en el ideal de ciudad que todavía persigue. 
 
Los planes mencionados sirvieron de base para la urbanización especialmente del costado occidental del río 
durante las tres décadas posteriores y a excepción de las zonas que ya estaban ocupadas al momento del plan, 
lo demás se construyó siguiendo con cierta fidelidad a los lineamientos del plan piloto. El emprendimiento de 
grandes obras de infraestructura, permitió controlar las fuentes de agua, tanto el río como las quebradas y 
construir el sistema vial que conformaría grandes extensiones de nuevas zonas residenciales, utilizando el 
módulo de unidad vecinal. 
 
No obstante, la conformación de las unidades vecinales, que incluso en su distribución interna guardaban 
alguna relación con el plan original; fue más una manera de ocupar el terreno, de colonizarlo, pero sin ninguna 
repercusión en la dotación de equipamientos y demás servicios comunitarios. Las vías paralelas a las 
quebradas se construyeron, pero no se reservó el área necesaria para para dotaciones y espacios públicos que 
le dieran cohesión a las piezas así como tampoco se utilizó esta zona, con mejores condiciones topográficas 
que el resto del valle, para desarrollarla en altura sino que por el contrario, se ocupó en una proporción 
considerable con viviendas unifamiliares de una y dos plantas. 
 
El plan no pudo imponerse por tanto, a la manera en que antes estaba concebida la construcción de la ciudad, 
derivada de un saber acumulado y de las costumbres y maneras de vivir; en síntesis de la inercia de la 
tradición. Este aporte local a la conformación de esta zona, se aborda en el siguiente capítulo, tratando de 
establecer, a partir del análisis de un fragmento localizado en este sector de Otrabanda, el aporte tanto del 
sistema de estructura, como de la peso de la tradición. 
 
El fragmento de estudio obedece a lo que desde el plan piloto sería un distrito completo, comprendido entre las 
calles Colombia y San Juan y entre la Avenida del Río y la Carrera 80; y aunque esta división no funciona 
administrativamente, el hecho de que esté delimitado por dos avenidas principales, implica que físicamente 
funciona de manera autónoma. 
 
   
Imagen 3: Ubicación del fragmento de estudio y unidades vecinales en la ciudad. Fuente: elaboración propia a partir de imagen de 
Google Earth 
Imagen 4: Superposición del viario actual con la propuesta del plan piloto (en color). En marrón aparecen las zonas ocupadas al 
momento de la formulación del plan. 
 
2. EL PESO DE LA TRADICIÓN 
 
Cuando Fernández (1998), se refiere a la particular fusión entre los procesos de modernización y la cultura 
propia que los recibe, reconoce que dicha “cultura o un pueblo tienen identidad en la medida en que establecen 
diferencias de aquello que no se acepta como espejo” (Fernández, 1998:84). Pero además, teniendo en cuenta 
que existe una relación directa entre la organización del espacio y la sociedad que lo produce, necesariamente 
estos rasgos de identidad se verán reflejados en la configuración del tejido y en las leyes a las que obedece la 
disposición de sus elementos. 
 
Este apartado pretende describir cómo toma forma esta identidad y para esto, se aborda el análisis en tres 
escalas diferentes: la primera, desde el fragmento de ciudad, tratando de establecer cómo se distribuyen las 
áreas de dominio privado, pero también cómo éstas se relacionan con el vacío de la quebrada, que 
indefectiblemente es el estructurante del fragmento, tratando de encontrar las leyes que organizan el espacio y 
su correspondencia o no con la estructura heredada del plan. En una segunda escala, se aborda la 
conformación de las unidades vecinales, en contraposición con la lógica heredada del proceso de conformación 
de las mismas, buscando establecer cómo una y otra modifican el funcionamiento actual de los mismos. Y por 
último, en una escala más inmediata, se aborda el análisis de los elementos, como los componentes del tejido, 
tratando de determinar cómo se establece la relación entre edificación y la calle, trascendiendo el análisis más 
allá de la jerarquización vial. 
 
2.1 El fragmento 
 
Un primer acercamiento a la escala general del fragmento de estudio, evidencia cómo el margen izquierdo de la 
quebrada se caracteriza por la regularidad y/o ortogonalidad en su conformación, en contraposición al irregular 
tejido del margen derecho. Esto puede explicarse en la fuerte afectación del primero a causa de los constantes 
desbordamientos de la quebrada La Iguaná y su poca pendiente, que lo convertían en un terreno cenagoso; 
mientras que en el segundo, fue necesario adaptar el nuevo crecimiento a las poblaciones anteriores. Por tanto 
las vías, incluso las principales, obedecen a trazas y caminos existentes, lo que influyó a su vez en la 
morfología resultante. 
 
La proporción entre el ancho y el largo de las manzanas en todo el fragmento, refleja el cambio morfológico que 
produjo la introducción de las ideas del Movimiento Moderno. A diferencia de las manzanas preexistentes, que 
se aproximan a los 80x80 metros del tradicional damero español y que iban ocupando el terreno sin más límites 
que los que marcaba la propiedad, las nuevas urbanizaciones muestran una cierta coherencia en el conjunto; la 
estructura de soporte fija unas reglas de ordenación que parecen cumplirse y la variación en el tamaño de las 
manzanas da cuenta de ello. 
 
Pero una mirada más detallada de las trazas desarrolladas, permite evidenciar cómo detrás de una trama con 
una jerarquía de calles discontinuas subyace una cuadrícula derivada del mismo modelo anterior y del saber 
acumulado en la construcción de la ciudad. En cada pieza o unidad vecinal se aplica de una manera diferente, 
pero puede apreciarse cómo sigue siendo la dimensión de 100x100m la referencia para organizar el espacio. 
Así, en una base conformada por las trazas anteriores y la estructura dada, la lógica de la unidad tradicional se 
acomoda para conformar el interior de las piezas utilizando el borde como punto de partida. 
 
Esta peculiaridad en la manera de aterrizar las ideas del plan, encaja con lo que Fernández (1998) señala como 
“la preponderancia de lo híbrido” en la sociedad americana, que se debate entre el interés y la apertura frente a 
un movimiento que representa la modernidad pero que al mismo tiempo pretende conservar las proporciones 
y/o dimensiones que le son familiares; es decir, toma del proceso de modernización lo que considera 
conveniente y lo mezcla con su manera de hacer. 
 
   
Imagen 5: Proporción entre el ancho y el largo de las manzanas en el fragmento de estudio. Fuente: elaboración propia. 
Imagen 6: Interacciones entre los costados de la quebrada y ella, donde aparecen los bordes construidos, los espacios al interior 
de la quebrada,  los espacios cercados y los espacios públicos abiertos. Fuente: elaboración propia. 
Imagen 7: Usos no residenciales y movilidad al interior del fragmento de estudio. Fuente: elaboración propia. 
La proporción de las manzanas y la influencia que tiene la conformación del borde, crea unidades muy sólidas 
hacia el exterior y produce una separación entre los usos y la actividad del exterior con las zonas residenciales 
del interior, lo que condiciona la manera en que los barrios se relacionan entre sí y la manera en que establecen 
una relación con la quebrada, que tendría que ser el centro de la vida comunitaria y el espacio colectivo por 
antonomasia. 
 
Si se tiene en cuenta que una quebrada, como accidente geográfico, implica necesariamente un corte del tejido 
continuo que es la ciudad, salvar la distancia entre los dos costados y lograr que establezcan una relación 
siempre plantea dificultades y un análisis de los elementos tanto públicos como privados, residenciales y no 
residenciales que conforman el borde hacia la quebrada permite evidenciar que no hay una relación directa 
barrio-quebrada-barrio que articule ambos costados y permita leerlos o reconocerlos con cierta continuidad.  
 
Es evidente que desde el tejido circundante no hay una respuesta clara y unitaria al vacío de la quebrada que le 
otorgue valor como eje estructurante del espacio colectivo y que esta a su vez no tiene elementos suficientes en 
su longitud que congreguen. Su relación con los barrios se establece de manera puntual en algunos espacios 
de intersección al interior de ella entre las dos vías paralelas. Los más importantes son las estaciones de metro 
que además tienen espacios públicos que actúan como vestíbulos y donde se ubican comercios y espacios que 
albergan diversas actividades. También cabe mencionar el parque lineal de la quebrada La Hueso, construido 
recientemente buscando precisamente poner en relación los equipamientos deportivos al interior de la quebrada 
con la Unidad Deportiva Atanasio Girardot y con los barrios vecinos. 
 
La distribución de los usos no residenciales dentro del fragmento permitió determinar cuáles áreas dentro del 
mismo gozan de mayor diversidad frente a aquellas que se conservan monofuncionales. En este sentido, la 
pieza más importante dentro del fragmento es el conjunto de escenarios deportivos que constituyen la Unidad 
Deportiva Atanasio Girardot como un gran aglutinante, no sólo por las competiciones, entrenamientos y eventos 
que allí tienen lugar, sino además porque su configuración con grandes zonas de espacio libre, permite que se 
desarrollen diversas actividades todos los días de la semana, en el día y también en las noches. Es entonces, el 
espacio más vital dentro del fragmento, el espacio público formal de más significación y por la calidad y escala, 
su influencia se extiende a toda la ciudad.  
 
La Unidad Deportiva, el Mercado, las instituciones educativas y la Plaza de Toros, son los únicos elementos 
públicos dentro del fragmento, que ocupan un lugar relevante tanto en la memoria histórica, como en la vida 
cotidiana actual, pero que no se integran mucho a la estructura de los barrios. Es notable por tanto la ausencia 
de edificios de uso colectivo de escala intermedia, tanto públicos como privados. Aparte de las instituciones 
educativas, que cubren un público muy reducido, los edificios representativos al interior de los barrios se 
reducen a la presencia de algunas edificaciones comerciales o de servicios y de las iglesias que en algunos 
casos aún conservan una posición más o menos representativa. 
 
2.2 La unidad vecinal 
 
“Lo vacío se ocupa”. Una expresión con la que Roberto Fernández (1998) sintetiza el ritual de fundación de un 
asentamiento ilegal en tierras latinoamericanas y que considera además equiparable al proceso de conquista 
española, quienes al encontrar la inmensidad del nuevo continente, descubrieron que la mejor manera de 
enfrentarse a ésta era ocupándolo, en el sentido literal de la palabra. Esta necesidad de ocupar el terreno como 
un acto de ganarlo, se refleja con la misma claridad en los procesos de edificación que prosiguieron a la 
conformación de las unidades vecinales y que pretende abordarse en este apartado. Naturalmente ahora tiene 
otros matices, pero sigue quedando en el fondo la idea de espacio vacío como espacio perdido. 
 
En procesos de edificación anteriores llevados a cabo en la ciudad -especialmente cuando se inició la extensión 
hacia la zona nororiental- la réplica del acto de colonización fue aún más clara pues se hacía siguiendo el 
mismo método: el trazado de la plaza en primer lugar, alrededor de la cual reservaban el espacio para la iglesia 
y algunos edificios públicos y esta a su vez servía de punto de referencia para establecer el costo de la parcela 
de acuerdo a la distancia desde este centro. Así, el parque del barrio se convertía en el elemento diferenciador 
y la configuración de los barrios repetía la misma estructura de los pueblos que representaban una escala 
inmediata dentro de la gran ciudad. Por tanto, el acto de fundar un barrio o una ciudad, estaba determinado por 
la misma intención de colonizar la tierra, de ocuparla (Botero, 1996). 
 
Por el contrario, cuando se inicia el proceso de urbanización y posterior edificación de las unidades vecinales, el 
terreno ya no estaba en blanco, había una estructura de soporte dada y esta se convirtió en el elemento 
diferenciador, a partir del cual comenzaron a desarrollarse las calles, las manzanas, las parcelas y las 
edificaciones. La preexistencia de un modelo universal como el del Movimiento Moderno, permite poner en 
evidencia que la manera propia de adaptarse a ella fue implementando el sistema de proporciones y escala ya 
conocidos asociados a un modo anterior de entender la construcción de la ciudad. Esta condición de 
desplazamiento del centro tradicional de referencia, sumada a la necesidad de ocupar el máximo suelo posible, 
ha limitado considerablemente la conformación de espacios públicos, al menos en su concepción clásica. La 
vida colectiva entonces, ha tenido que abrir otros espacios para desarrollarse. 
 
La descripción del espacio privado buscaba abarcar varios escenarios: el primero, el desarrollo de las piezas 
desde cero, pero de manera fragmentada, representada en la unidad número 1, barrio Estadio; de manera 
unitaria, en el número 2, barrio Suramericana; y por último, un tercer escenario, Florida Nueva que es el 
desarrollo de una unidad en la que había una población anterior, con el fin de abordar los nuevos crecimientos y 
su manera de acoplarse al tejido existente. 
 
En la escala del fragmento quedó esbozado cómo sobre un modelo de estructura dado, se impuso la lógica 
tradicional de construir la ciudad que le imprimiría a estos barrios unas cualidades que pueden ser identificadas 
y por esta razón, es posible observar que aunque las unidades vecinales se desarrollaron de manera 
fragmentaria, existe una relativa homogeneidad en las características, atributos y configuraciones al interior de 
cada una que permite hablar de unas dimensiones y áreas medias. Las fracciones desarrolladas dentro de esta 
lógica de la cuadrícula presentan una mayor homogeneidad frente a otras preexistentes o a aquellas que 
tuvieron que adaptarse al espacio disponible. Pero son precisamente las variaciones y excepciones que van 
apareciendo en la conformación de la trama, las que permiten evidenciar el valor y la relevancia que tiene el 
terreno en la distribución del suelo al interior de los polígonos de urbanizaciones. Es necesario ocuparlo todo, 
aunque esto signifique la alteración de las áreas y/o dimensiones tipo. 
 
La observación de cómo se reparten las áreas al interior de las urbanizaciones,1 permite poner en evidencia 
algunas singularidades que muestran la importancia del borde de la unidad vecinal: las mejores parcelas en 
términos de regularidad y área se ubican hacia los bordes de las unidades vecinales, mientras que hacia el 
interior aparecen áreas atípicas y disposiciones singulares.  
 
Dada la reducida dimensión de las manzanas, su subdivisión es bastante simple: de manera simétrica, dejando 
parcelas de iguales dimensiones a ambos costados. Las manzanas más anchas permiten mayores variaciones 
en la manera de subdividirse, en ellas el punto de inicio son las parcelas del centro, hacia todos los frentes y a 
partir de ellas, comienza a parcelarse la manzana. En otras zonas del fragmento se producen otras variaciones 
en las manzanas orientadas hacia las avenidas principales, hacia las que se ubican parcelas mayores para ser 
destinadas a otros usos, comerciales o de servicios, mientras que hacia el interior se orientan parcelas 
residenciales. En las manzanas angostas y alargadas, que son la mayoría, la diferencia está dada en la 
conformación de la esquina; sea porque la parcela cambia de orientación para darle frente a una vía más 
importante, sea porque su área aumenta para marcar la diferencia frente a la homogeneidad del resto de la 
manzana. En cualquier caso, es en la esquina donde se han presentado las mayores modificaciones en el 
tejido: la sustitución de su edificación (alrededor del 30% de las nuevas edificaciones multifamiliares se ubican 
en esquinas) o su subdivisión posterior para generar una parcela nueva en la parte posterior, aprovechando las 
dos fachadas sobre la calle. 
 
                                                   
1
 El Índice de Urbanizaciones se refiere a un plano elaborado en 1969 por el Departamento Administrativo de Planeación y 
Servicios Técnicos de la ciudad de Medellín que recoge los polígonos mediante los cuales se había realizado el proceso 
de urbanización y edificación en la ciudad hasta esa fecha. 
  
Imagen 8: Comparación de dimensiones de parcelas y distancia entre las edificaciones de las unidades vecinales estudiadas. 
Fuente: elaboración propia 
Imagen 9: Diferentes formas de parcelación en las unidades vecinales. Fuente: elaboración propia 
Haciendo una comparación entre la ocupación de la parcela de las zonas preexistentes y los nuevos 
desarrollos, es posible constatar cómo  ésta no varía en profundidad bajo las disposiciones del plan regulador. 
La mayoría de las viviendas ocupa más del 80% de la parcela y sólo reserva algunos vacíos intermedios y uno 
más generoso al fondo para ventilar que en la mayoría de los casos no supera el 20% de la profundidad total de 
la parcela. Y aunque la observación de las aerofotografías de los años 60 permiten evidenciar la construcción 
de algunos conjuntos de edificaciones con prototipos de vivienda que ocupan el 50% de la parcela, éstas al día 
de hoy también han ido ampliando su área construida hacia la parte posterior y el vacío central ha desaparecido 
en una buena proporción. Así que el interés por ocupar todo el espacio, tiene su proyección también en el área 
privada de las viviendas. 
  
La mayor variación en este sentido, se produjo en la posición de la edificación respecto al viario. Si antes del 
plan, la vivienda tenía una relación directa con el andén y podía irse extendiendo hasta ocupar la totalidad de la 
parcela; la mayoría de los nuevos desarrollos incorporan la franja de antejardín (un espacio de transición entre 
el espacio privado y el viario), hacia todas las vías exceptuando las avenidas principales, San Juan y Colombia.  
 
Respecto a los espacios libres, el desarrollo fragmentario de las urbanizaciones y la aplicación de la cuadrícula, 
también tuvieron un efecto considerable en la manera cómo se concibieron al interior de las unidades vecinales.  
Producto de las obligaciones urbanísticas, los espacios públicos de pequeña escala se ubican obedeciendo a 
esta modulación y son una manera de acoplarse al predio y adquieren un carácter diferente de acuerdo a la 
posición que ocupan dentro de la pieza. 
 
En este sentido, pueden clasificarse en tres tipos: el primero, ubicado casi siempre en los bordes, tiene un alto 
porcentaje de zonas verdes y se localiza en relación con las vías de mayor intensidad, actúa como aislante y en 
general no tiene elementos de mobiliario urbano, ni evidencia señales de apropiación. Claramente no es un 
espacio de estancia. Un segundo tipo, son aquellos con menor proporción de zonas verdes, que ya incorporan 
algunos elementos de mobiliario urbano en su interior creando pequeñas estancias, pero donde prima la 
circulación con senderos que lo cruzan en diagonal. Por último, casi siempre ubicados al interior de los barrios, 
aparece un tercer tipo que no sólo incorpora elementos de mobiliario urbano, sino que además cuenta con otros 
elementos como monumentos, juegos infantiles o en algún caso singular, incluso escenarios deportivos de 
pequeñas dimensiones. 
 
Esta diferenciación entre los espacios libres del exterior de la pieza, en contraste con los del interior, permiten 
evidenciar una intención de hacer más domésticos los primeros, siguiendo tal vez el método tradicional, 
hacerlos el centro del barrio. Sin embargo, en la práctica estos espacios no han logrado tener suficiente 
significación dentro de sus habitantes ya que están desconectados de toda la actividad y la vitalidad que se 
concentra en el borde. 
 
2.3 Los elementos. 
 
Estando conformados en casi un 80% por viviendas unifamiliares, la casa es en estos barrios, la célula a partir 
de la cual se conforma el mismo. En ella se sintetiza una manera de vivir que indefectiblemente se proyecta en 
el exterior, que como lo define Lorenzo Fonseca, tiene la expresión de “la sumatoria de intenciones 
individuales”. Por tanto, el encontrar las leyes que rigen su configuración, aporta claves significativas para 
entender la composición de los barrios en su totalidad (Fonseca, 2004:95). 
 
Así como en la escala de las unidades vecinales hay una gran homogeneidad en las dimensiones de las 
parcelas, esto mismo se refleja en la tipología edificatoria, que presenta grandes coincidencias con lo que 
Arango (1992) resume en una tipología que denomina “Casa Fachada” derivado de la casa de patio tradicional, 
en la que el interior de la vivienda se estructura a partir de un corredor central que sirve de acceso a todos los 
espacios de servicio, sociales y habitaciones que se disponen de manera lineal a ambos costados; intercalados 
con pequeños patios que sirven para iluminar y ventilar el interior de la misma. La ubicación de éstos es 
fundamental, pues sirve para jerarquizar los espacios que están a su alrededor. En este sentido, alrededor del 
patio central, que suele estar cerca al acceso, se ubican el comedor y el salón; los espacios sociales más 
importantes de la casa. 
 
Este patio, tiene naturaleza principalmente ornamental y cuando la dimensión de la casa lo permite, se 
mantiene al día de hoy. Es por esto también que es el primer espacio que empieza a reducirse cuando se 
inician las sucesivas ampliaciones de las que esta casa es objeto, especialmente el que se ubica en la parte 
posterior de la parcela, al final del pasillo. El usuario va reduciendo el área libre para crear otros espacios y/o 
habitaciones, minimizando el patio a lo necesario para seguir cumpliendo con su función de ventilar e iluminar.  
 
  
Imagen 10: Dos modelos de “casa fachada” en el fragmento de estudio. Fuente: elaboración propia 
Imagen 11: Diferentes configuraciones y transformaciones de la “casa de fachada”. Fuente: elaboración propia 
Por supuesto que aparte de este prototipo de vivienda hay algunos elementos singulares y agrupaciones de 
vivienda que demuestran el ejercicio profesional en su proyección, especialmente en las zonas desarrolladas 
más recientemente; pero éstas usualmente tienen una vida útil más corta, por su poca flexibilidad programática 
y espacial. Por el contrario, la versatilidad de la “casa de fachada”, permite alterar su configuración inicial para 
permitir la diversificación de usos en su planta baja, o en la mayoría de los casos, su densificación edificando en 
los niveles superiores. Esta puede crecer hasta las cinco plantas, dependiendo de sus condiciones 
estructurales, pues los mismos patios reservados en la planta baja, permiten ventilar e iluminar las plantas 
superiores. Dentro del fragmento de estudio pueden encontrarse viviendas de este tipo de hasta cuatro plantas 
de altura, utilizando el mismo esquema de funcionamiento. 
 
Pero el hecho de que los barrios estén conformados por elementos tan pequeños, casas individuales, sin duda 
altera la manera clásica de entender lo público, ya que no tiene una expresión unitaria. Pero vale la pena 
preguntarse si ésta es una condición negativa o es simplemente otra manera de generar ciudad en donde lo 
público se construye y se mantiene por la suma de voluntades individuales y como suma tiene un resultado 
heterogéneo. 
 
La calle es entonces, aparte del espacio común por antonomasia; el elemento que tiene la capacidad para 
poner en relación las expresiones individuales de los elementos que conforman el tejido. Entender de qué 
manera se conforman, qué expresión tienen, qué configuración adquieren más allá del sistema jerárquico de las 
7 calles que les dio origen. Porque si bien, este concepto puede aplicarse a las vías del borde, o de servicios, 
paralelas a las avenidas principales; las demás son Típicas Residenciales y en ellas es posible identificar 
diferentes configuraciones en función de sus dimensiones, la relación entre los elementos que la conforman, 
etc.; lo que marca diferencias considerables entre unas y otras. 
 
En el análisis realizado en las escalas superiores, pudo observarse cómo la imposición de una cuadrícula le 
imprimió una longitud a las manzanas y por tanto a las calles que es familiar a los habitantes, de distancia 
abarcable y pequeña escala. A pesar de ello, la influencia de las ideas del plan funcionalista, le impusieron 
secciones que optimizaban la circulación vehicular pero que nada tenían que ver con la proporción de las 
edificaciones que estaban conformando la vía. Si bien hasta el momento se había evidenciado la influencia de 
la contraposición de dos maneras de entender la ciudad, es tal vez a esta escala que se reflejan las 
consecuencias de este proceso con mayor intensidad: una dispersión de lo público que no llega a construir 
ningún escenario, sólo franjas; la percepción de un espacio medio vacío y la dificultad para cohesionar el tejido 
y por tanto a sus habitantes. 
 
 Imagen 12: Diferentes tipos de configuración de las calles típicas residenciales. 
 
2.4 Los valores de la ciudad anónima. 
 
Tal vez la característica expresada con mayor fidelidad, en cada una de las escalas, dado que el sistema de 
estructura está sustentado en las ideas de un modelo externo como el Movimiento Moderno; es la hibridez que 
evidencia el interés por acogerse a las ideas que representan la modernidad, en una ciudad renovada y 
eficiente; desprendiéndose de la imagen y distribución típica de los barrios tradicionales; pero al mismo tiempo, 
siguen permaneciendo aspectos tradicionales como los sistemas de proporciones y la distribución del suelo, 
más ligadas al latifundio rural, o la manera misma de ocuparlo, con viviendas que evocan un pasado no muy 
lejano. 
 
En cada una de las escalas pudo constatarse también, el precario papel histórico del Estado en la conformación 
y transformación de este tejido. Si bien es cierto que lideró la configuración inicial de los barrios y su proceso de 
urbanización; su presencia en la vida cotidiana de sus habitantes es escasa. Mezcla de estrategias que no 
responden a la realidad del tejido y ausencia de espacios de relación en la escala inmediata, la presencia del 
Estado se refleja en temas funcionales como el viario, en intervenciones puntuales o en la concentración de su 
acción en equipamientos de mayor escala. 
 
Esta condición sin duda ha sido clave para que en la tensión ejercida entre lo público y lo privado, éste último 
tenga mayor fuerza, lo cual favoreció enormemente la especulación que se generó en el proceso de edificación. 
Ante la incapacidad o la inexistencia de herramientas legales con las que los organismos públicos pudieran 
hacerle frente; los actores privados fijaron sus propias reglas y mecanismos buscando seguramente su propio 
beneficio. 
 Pero a pesar de esto, a partir del análisis realizado y de la materialización de este modo de hacer ciudad, 
pueden resaltarse como singulares de este tejido y por tanto como valores del mismo, las siguientes 
características: 
 
• Lo público construido desde lo colectivo. 
 
• La vivienda como espacio colonizado.  
 
• La versatilidad de lo genérico.  
 
• El poder de la transformación para encontrar y tejer lo colectivo a pesar de lo privado.  
 
• La proporción y la proximidad.  
 
• El espacio verde como ornamento.  
 
 
3. LOS HECHOS DE TRANSFORMACIÓN 
 
En los dos capítulos anteriores quedó claro cómo éste fragmento de ciudad está conformado por dos sistemas 
que se superponen y le aportan diferentes características. En primer lugar, el modelo de estructura que se 
traduce en un borde muy consolidado y activo en contraste con el interior de los barrios que conserva un 
carácter preferentemente residencial. En segundo lugar, se superpone a este modelo, una manera propia de 
hacer ciudad, que se materializa en un sistema de proporciones y distancias inmediatas, en un tejido menudo 
que se renueva constantemente y con un énfasis marcado sobre el espacio privado. 
 
La superposición de estos modelos ha propiciado transformaciones en el tiempo y el desarrollo de este capítulo, 
pretende sintetizar las principales, tanto desde la actuación pública, que comprende los proyectos que han 
tenido influencia directa en el fragmento de estudio; como también desde las transformaciones llevadas a cabo 
por actores privados y que por tanto han sido aisladas entre sí, pero que leídas en conjunto, presentan la 
tendencia y dinámica de transformación que han seguido estos barrios después de haber sido ocupados. 
 
3.1 La iniciativa pública y la renovación estratégica 
 
 
Imagen 13: 1. Parque Lineal La Hueso, 2. Corredor Comercial Carrera 70. Ubicación de los proyectos de iniciativa pública 
analizados. Fuente: elaboración propia. 
 
Los proyectos adelantados por la Administración Municipal que afectan directamente el fragmento de estudio, 
tienen su origen en lo que el Plan de Ordenamiento Territorial denomina Proyectos Estratégicos, que desde 
diferentes ámbitos como espacio público, equipamientos, transporte y movilidad; están encaminados a 
conformar el modelo de ciudad y a consolidar su competitividad en la región. El análisis de dichos proyectos 
cobra especial importancia, puesto que presentan un panorama de la manera cómo se han venido interviniendo 
los barrios de estas características en los últimos años y su correspondencia con la ciudad consolidada. 
 El análisis se enfocó en el proyecto para la conformación del Parque Lineal de la quebrada La Hueso y el 
Corredor Comercial de la Carrera 70, que aportan la manera cómo se aborda la intervención sobre el espacio 
público. En ambos proyectós se hizo una valoración del tipo de relación que establecen con el tejido existente y 
cuál es el impacto que tienen sobre la vida cotidiana de los barrios de la ciudad anónima. 
 
El proyecto sobre la quebrada pretendía resolver la relación con los elementos naturales que ya desde el plan 
piloto se había planteado pero que el proceso de urbanización del sector no había aplicado integralmente. El 
proyecto está encaminado por tanto a reforzar el modelo de estructura. 
 
En cuanto al diseño del proyecto, sus estrategias parten de la recualificación del espacio libre existente para 
optimizar sus condiciones y recuperarlo como espacio público efectivo; aprovechando también el dinamismo 
producido por los equipamientos aledaños para adecuar espacios para la estancia y el encuentro. El proyecto 
también centró su interés en facilitar la conexión peatonal desde y hacia el interior de la quebrada mediante la 
adecuación de senderos y andenes seguros y la construcción de un nuevo puente sobre la quebrada a la altura 
de la Carrera 73. 
 
Sin embargo, debido a las características mismas de estudios de esta naturaleza, que reducen sus alcances no 
sólo a la posibilidad y/o factibilidad de intervención sino también al enfoque ambiental del mismo; el estudio 
previo realizado para la construcción del parque, se centra en caracterizar las condiciones físicas, naturales y 
socio-culturales de la cuenca de la quebrada y el espacio libre que la rodea pero no profundiza en el tejido que 
conforma dicho vacío. 
 
Por el contrario, la intervención sobre la Carrera 70 aborda el espacio público y reconoce por tanto la actividad y 
la intensidad que la continuidad vial, es decir el modelo de estructura, había propiciado de manera espontánea 
en él, pero a la vez se inscribe dentro de una línea de planificación que pretende encaminar el desarrollo futuro 
hacia otro modelo de ocupación, con mayores aprovechamientos, afectando también el tejido. 
 
La intervención enfatiza en la redistribución de la sección de paramento a paramento en los 1650 metros 
lineales de recorrido desde la Calle Colombia hasta la Univesidad Pontificia Bolivariana. Esto permitió optimizar 
la circulación vehicular y liberar espacio que pudiera ser aprovechado para uso de los locales comerciales, 
andenes, arborización, mobiliario urbano y ciclo-rutas. 
 
Por otra parte, desde el POT, se le otorgó el tratamiento de corredor especial lo que le confiere 
aprovechamientos mayores y un énfasis marcado en la presencia de otros usos aparte del residencial. Pero 
dichas excepciones sólo están dirigidas a los predios que están ubicados propiamente a lo largo de esta calle y 
por tanto, desde la concepción de la norma, no se considera una transición entre la intervención y el interior de 
los barrios. Esto acentúa la separación entre el borde y el interior derivada del mismo sistema de estructura e 
incentiva la concentración máxima de actividad en los bordes y/o áreas de influencia inmediata al proyecto, 
mientras que el interior se conserva ajeno a ella. 
 
 
3.2 La dinámica de crecimiento y la iniciativa privada 
 
La iniciativa privada se ha visto reflejada en dos tipos de transformaciones que han ido  sustituyendo el uso y la 
tipología edificatoria inicialmente predominante, la vivienda unifamiliar. Frente a la rígida zonificación estipulada 
por el plan piloto y que guio el desarrollo inicial de estos barrios y la unidad tipológica empleada por quienes lo 
construyeron, es interesante analizar cómo la dinámica misma de la ciudad se ha encargado de introducir 
variaciones que sin duda enriquecen la vida de los barrios. No obstante, la observación de las particularidades 
de estos procesos y la manera cómo afectan la conformación inicial de los barrios en escala, en uso e 
intensidad; completa el panorama actual y brinda claves para delinear su transformación en la que las 
dinámicas privadas puedan tener lugar pero sin afectar los valores singulares que este tipo de ciudad tienen. 
 
 Imagen 14: Distribución del uso comercial y los edificios multifamiliares en el fragmento de estudio. Fuente: elaboración propia a 
partir de Cartografía Sigma de EPM y trabajo de campo. 
En primer lugar, la sustitución del uso residencial se puede explicar en dos razones: la primera, de las 
necesidades cotidianas que diversifican los usos al interior de las unidades vecinales conformando además 
pequeños sitios de encuentro. En segundo lugar, en su posición estratégica respecto al centro de la ciudad, 
bien servido de transporte público e infraestructura viaria que le dan viabilidad para la ubicación de otros usos. 
  
Esta transformación delinea las vías con mayor continuidad y pone de relieve la importancia del conflicto, pero 
también del encuentro y que más allá de la monofuncionalidad inicial que tenían, la dinámica misma de la 
ciudad ha ido encaminándolos a propiciarlo. Por tanto, dichas transformaciones guardan una estrecha relación 
con el modelo de estructura y lo refuerzan. 
 
Sin embargo, dado que es una actividad que ha ido produciéndose a lo largo del tiempo de manera paulatina, 
no ha implicado un cambio de tratamiento en las calles y/o espacios libre para los elementos de arborización, 
franjas de aparcamiento y mobiliario urbano; y por tanto la diversificación de usos se ha dado a costa de la 
calidad ambiental de los barrios y producto de ello se da invasión a las zonas de circulación peatonal, deterioro 
en zonas verdes y antejardines. 
 
En cuanto al cambio de tipología edificatoria, no está tan influenciada por el sistema de estructura, sino por las 
características del tejido pues la normativa está basada en las dimensiones de la parcela, ancho y área de la 
misma y esto limita su potencialidad para transformarse. Por tanto, hay zonas que han permanecido más ajenas 
a este proceso, mientras que en otras se ha dado con mayor intensidad. De acuerdo con lo anterior y en la 
potencialidad de las parcelas para ser redensificadas, hay una clara preferencia por las esquinas pues permiten 
cumplir la normativa de área y frentes mínimos y un mejor aprovechamiento de la parcela puesto que cuenta 
con dos fachadas para iluminar y ventilar. 
 
El hecho de que la sustitución de la tipología esté limitada por las características del parcelario, implica que en 
gran medida el resultado dará cuenta de las mismas, Así, a pesar del cambio introducido en la normativa que 
busca agrupar varias parcelas para una nueva edificación, más del 65% de las edificaciones multifamiliares 
están construidas en parcelas que está dentro del rango medio de las parcelas y el resultado ha sido 
fragmentario como el tejido que le da origen.  
 
Es claro que estos barrios, alentados también por la normativa vigente, se han encaminado hacia la 
verticalización, pues todas las construcciones nuevas son multifamiliares, lo que tampoco puede tomarse como 
algo negativo, pues mayores densidades probablemente permitirían optimizar la utilización del viario existente y 
generar mayor actividad en los barrios. Sin embargo, es claro también que tal como ha venido produciéndose, 
de manera aislada y sin más lógica que el tamaño de la parcela, plantea inconvenientes en relación con la 
proporción y la escala derivadas de las características mismas de su tejido. 
 
 
3.3 Hacia una ciudad puesta en valor 
 
La descripción de las principales transformaciones que el fragmento de estudio ha experimentado en los últimos 
años, permite evidenciar la relevancia que tiene el modelo de estructura en todos los procesos: es a partir de él 
que se han formulado las estrategias de planificación dentro de las cuales se han inscrito las intervenciones 
públicas; pero también su impronta en los barrios ha propiciado la diversificación de usos al interior y exterior de 
las unidades vecinales. Así que las intervenciones sobre el modelo, siguen reforzándolo. Por el contrario, las 
transformaciones propiciadas o planificadas sobre el tejido, no han logrado identificar su lógica como sistema, 
sino que siguen acentuando su condición fragmentaria inicial.  
 
En síntesis, las transformaciones y estrategias que ha experimentado este fragmento de estudio en el tiempo 
han tenido un efecto diferente en los dos modelos que lo conforman: el de estructura y el que rige la 
composición de su tejido, lo que ha causado que algunas estrategias no logren concretarse adecuadamente y 
se reduzca su efecto o que funcionen en perjuicio de uno de los dos.  
 
En este sentido, el análisis realizado en los anteriores capítulos, permite identificar no sólo el ritmo que siguen 
los barrios, hacia dónde está encaminado su crecimiento y transformación en el tiempo, sino también los vacíos 
detectados en las dinámicas de transformación que permiten inscribir algunas pautas y esbozar estrategias 
para poner este tipo de ciudad en valor. 
 
 Imagen 15: Estrategias de transformación. Fuente: elaboración propia. 
 
5 CONCLUSIONES 
 
En el desarrollo de la presente investigación pudo evidenciarse cómo en efecto, este tipo de ciudad es 
subvalorada puesto que no se piensa ni se interviene desde su complejidad. En el desarrollo de los dos 
primeros capítulos quedó expuesto cómo el fragmento de estudio se compone de dos capas diferentes: la 
primera, conformada por su sistema de estructura; la segunda, constituida por el tejido. No obstante, es claro 
cómo por iniciativa pública, tanto desde la planificación como desde la intervención, se hace un reconocimiento 
de las virtudes de la primera capa, pero no profundiza en la singularidad de la segunda, por tanto ni reconoce ni 
responde a su lógica. 
 
Es posible visualizar por tanto, cómo la mayoría de sus problemas de intensidad, dispersión de lo público o 
intervenciones fragmentarias; devienen en su mayoría, por la dualidad existente entre estructura y tejido, 
derivada de la superposición de dos modelos diferentes, sino contrarios. A pesar de ello, la lógica que 
evidencian ambos modelos, evidenciada en los hechos de transformación del fragmento de estudio a lo largo 
del tiempo, permitiría poner en valor sus características, dotándolos de significación al abarcar ambas capas 
con la misma intensidad. 
 
Es claro entonces que el trabajo realizado permitió comprobar las hipótesis planteadas al inicio del mismo. Pero 
por otra parte, a partir de las características del tejido observadas, surgen otros interrogantes que permitirían 
enfocar una investigación futura. En primer lugar, esta dualidad en la que la implementación de un modelo 
externo tiene un peso representativo en este fragmento, pero ¿puede evidenciarse con la misma claridad esta 
dualidad en otras zonas de la ciudad o en otras ciudades?  ¿Podría afirmarse que es generalizado el hecho de 
intervenir la ciudad desde la estructura más no desde el tejido?  
 
Por otra parte, este tejido es el reflejo de una identidad pero sus rasgos se hicieron evidentes al contrastarse 
con el sistema de estructura heredado del plan piloto. ¿Qué expresión tienen estos rasgos cuando el modelo 
externo no ha tenido la misma relevancia? o bien, ¿cómo se manifiestan cuando el sistema de estructura 
funciona de otra manera? Porque si bien las muestras analizadas al inicio del segundo capítulo denotan una 
similitud en sus características, también es cierto que en otras zonas el plan piloto no se ejecutó con tanta 
fidelidad como en el fragmento de estudio ¿en qué se diferencian? 
 
La exploración de este fragmento constituye un primer acercamiento a la conformación de la ciudad anónima 
latinoamericana que sin duda permite vislumbrar que hay un valor y una expresión su expresión formal y en la 
manera de organizar el espacio; pero es necesario ahondar en la especificidad que puedan ofrecer otras 
ciudades con la finalidad de construir la particularidad de los resultados que nace de la generalidad de unos 
procesos simultáneos y comunes. Porque si bien hay unos rasgos similares que ya han sido reconocidos por 
varios autores, estos toman una forma diferente al estar condicionados por unas preexistencias y unas 
condiciones históricas y sociales de un contexto específico. 
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